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Sostenibilidad: la realización de los derechos al agua y al saneamiento requiere 
una perspectiva a largo plazo con miras a garantizar el goce de estos derechos 
para las generaciones presentes y futuras, así como el uso adecuado de los 
recursos disponibles en el transcurso del tiempo. El impacto de algunas medidas 
tomadas en tiempos de crisis económica y financiera puede estar relacionado con 
la sostenibilidad de los servicios, infraestructuras o inversiones en general.

11. ¿Qué medidas y mecanismos existen para asegurar la sostenibilidad en la 
realización de los derechos humanos al agua y al saneamiento? ¿De qué 
manera se mantiene el equilibrios entre el mantenimiento del acceso 
actual y al mismo tiempo la ampliación de los servicios a comunidades 
marginadas, con el objetivo de conseguir el acceso universal? 

El seguimiento de indicadores de los elementos constitutivos del Derecho Humano al Agua y al Saneamiento a nivel local puede darnos una información más precisa de qué inversiones se requieren realmente en las comunidades o poblaciones. Un problema fundamental es que los sistemas de información estadísticos con los que las instituciones de gobierno cuentan actualmente, con frecuencia, se basan  únicamente en medir la cobertura nominal, es decir, la existencia o no de una infraestructura de agua o saneamiento, sin contemplar el estado en el que se encuentra, o si esta infraestructura llega a abastecer a todos los sectores, incluidos los de nueva aparición, o a todos los hogares de una comunidad o población rural.

Por consiguiente, para poder realizar una planificación de inversiones en agua y saneamiento que sea eficiente y que consiga cubrir las carencias más significativas de las poblaciones, en términos de disponibilidad, calidad y accesibilidad, es necesario, en primera instancia, incorporar en los sistemas de información, el seguimiento de indicadores clave que brinden información relevante sobre estos conceptos. Para ello es imprescindible que la recopilación de esta información implique poco esfuerzo.

En Nicaragua, ONGAWA, junto con la Universidad Politécnica de Cataluña, está finalizando un diagnóstico municipal de agua y saneamiento con enfoque de derechos humanos que se ha implementado ya en un municipio de Nicaragua de manera piloto. El objetivo es conseguir identificar qué indicadores son claves para suministrar información a los titulares de obligación a nivel nacional y local para apoyar la evaluación y planificación de presupuestos, proyectos, programas y finalmente políticas.

Esta información también sería útil de cara a orientar las inversiones de los titulares de responsabilidad. En este sentido, las acciones dirigidas a identificar las condiciones socioeconómicas de las familias previamente a la realización de nuevas inversiones de saneamiento, en particular, ayudaría a que éstas fueran más sostenibles y eficientes en términos de coste. En el caso concreto de Nicaragua, el titular de responsabilidad con frecuencia elige una localidad y construye gratuitamente infraestructura de saneamiento en todos los hogares por igual. Si en su lugar, se indagara la necesidad real de subsidio que tiene cada familia y se dirigieran las inversiones con este criterio, se podría ampliar la cobertura llegando subsidiando únicamente a los casos en los que no hay otras opciones de autofinanciación, con la misma inversión inicial. 

En este mismo sentido, con un análisis previo de las condiciones socioeconómicas familiares, se podría optar en los casos en los que fuera posible, por soluciones tecnológicas con un coste inicial mayor, pero más sostenibles en el largo plazo.

Finalmente, en el caso del agua potable, y particularmente en la gestión comunitaria del agua, el apoyo a los gobiernos municipales para que puedan dar asistencia a su vez a los Comités de Agua Potable y Saneamiento en las comunidades, tanto técnicamente como en la prestación de otros servicios, se ha demostrado como un elemento sumamente relevante para garantizar la sostenibilidad de los sistemas de agua potable.

En la actualidad los gobiernos municipales nicaragüenses atienden los problemas y requerimientos de mantenimiento de los sistemas, pero con mucha frecuencia lo hacen a demanda de las comunidades, cuando las infraestructuras están a punto de colapsar. Sin embargo, programas con recursos dirigidos a que las municipalidades puedan involucrarse más en la asistencia técnica, en el mantenimiento preventivo, incluso en el acceso a medios para realizar el tratamiento de agua, o incluso financiando la obtención de los repuestos necesarios, podrían redundar en resultados positivos para el mantenimiento a más largo plazo de los sistemas y aminorar así los costos de reposición de estructuras dañadas en el tiempo.


12. ¿Qué mecanismos existen para asegurar que la infraestructura de agua y 
saneamiento (tanto en red cómo “in situ”) opera y mantiene los servicios 
adecuadamente? ¿Qué mecanismos existen para obtener las inversiones de 
capital necesarias y sustituir la infraestructura obsoleta? ¿Qué mecanismos 
existen para asegurar la capacitación y formación de recursos humanos?

Cuando se analiza la sostenibilidad de los sistemas de agua potable y saneamiento suele hacerse referencia únicamente a cómo mantener la integridad de la infraestructura, cómo hacer los diseños de los sistemas de tal manera que consideren el crecimiento poblacional, o cómo construir con materiales de mayor durabilidad. Sin embargo, se presta poca atención al desarrollo del capital humano necesario para gestionar adecuadamente esos sistemas de agua potable y saneamiento, que resulta especialmente clave cuando se trata  de una gestión comunitaria del agua.

El modelo tradicional que ha venido empleando en la implementación de proyectos de agua potable y saneamiento en áreas rurales de Nicaragua, ha consistido en involucrar de alguna manera a la comunidad en la construcción de los sistemas y, en el proceso, capacitarles en aspectos de gestión administrativa-financiera, operación y mantenimiento. En otros casos, dependiendo de la estrategia de la institución u organización involucrada, se pueden llegar a incluir aspectos como la protección y conservación de fuentes de agua, género, liderazgo, participación ciudadana, derechos humanos, etc. Pero raramente se presta atención a la calidad con que estas capacitaciones se imparten y, mucho menos, a evaluar si la capacitación ha sido realmente efectiva, ya que, para el momento en que el Comité de Agua Potable y Saneamiento comienza a gestionar el sistema y afrontar las primeras dificultades, el ejecutor del proyecto ya se ha retirado.

En este sentido, la permanencia prolongada en los territorios por parte de ONGAWA, en conjunto con su contraparte local en Nicaragua LA CUCULMECA, nos ha permitido implementar un modelo de capacitación y acompañamiento a los Comités de Agua Potable y Saneamiento individualizado y específico a las necesidades y carencias de capacitación que requiere cada CAPS en particular. 

En este sentido, se ha desarrollado un  mecanismo de medición de indicadores de seguimiento. Este sistema permite evaluar, por un lado, la efectividad de las capacitaciones y formaciones, de tal manera que permitan ajustar en el camino los planes de fortalecimiento establecidos para cada CAPS, y por otro, el nivel de desarrollo de capacidades de cada comité necesarias para desempeñar las tareas necesarias de administración, operación, mantenimiento, así como las rutinas organizativas de transparencia, rendición de cuentas, el ejercicio de la participación, las relaciones con el titular de obligaciones, la asociatividad, etc. Todos ellos aspectos clave en la sostenibildad de la estructura organizativa de administración del sistema de agua comunitario. Estas capacidades tendrán una repercusión directa sobre la permanencia y el mantenimiento adecuado de la infraestructura.

Los criterios que recoge el sistema de indicadores son los siguientes: 
a) Organización
b) Autogestión
c) Operación y Mantenimiento
d) Salud Comunitaria y Ambiental
e) Rendición de Cuentas
 f) Capital Social
 g) Recuperación de Costes
h) Conservación del Sistema de Agua Potable (SAP)
 i) Enfoque de género.

 Cada uno de estos criterios se desagrega en varios factores, a los que se asignan valores y pesos específicos en base a dos variables:
 1. Tiempo de construcción del Sistema de Agua Potable (SAP).
2. Tipo de Sistema de Agua Potable (SAP): 
(i) Miniacueducto por Gravedad –MAG o
(ii) Miniacueducto por Bombeo Eléctrico.

Finalmente, los valores son organizados en una matriz que genera un Índice de Sostenibilidad medido en una escala de 1 al 100.

Este sistema de indicadores está incorporado en el plan de monitoreo y seguimiento del Programa de agua y saneamiento que ONGAWA ejecuta en Nicaragua, de tal manera que también se utiliza para evaluar la efectividad de las acciones realizadas dentro del Programa. De ahí que la herramienta creada puede tener una utilidad más amplia en cuanto a la evaluación de otros programas, proyectos, e incluso políticas de promoción de agua y saneamiento rural. 

Igualmente, tiene el potencial de ser empleado por el titular de obligaciones, por ejemplo los gobiernos municipales, para dar seguimiento a las necesidades y requerimientos de los CAPS en cuanto a la necesidad de asistencia técnica.

Por otro lado, el aspecto c)Operación y Mantenimiento, incluye una valoración tanto del estado de la infraestructura, como de la capacidad y la forma en la que se está dando el mantenimiento, por lo que también podría utilizarse para generar alertas sobre cuándo es el momento de intervenir en la renovación o reposición.
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